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Como decíamos en nuestro últ imo ar t ículo , otra plantación á 
mas de la morera debia aumen ta r se y protejerse porque además 
de ser de m u c h a ut i l idad, esta esperimentada en este país. H a -
blamos de la plantación de agr ios , tan acredi tada ya en algunos 
pueblos de esta provincia. 

El na r an jo , el l imonero y demás árboles que producen agrios, 
eran desconocidos casi en este clima y se empezó á hacer p lanta-

;: dones do ellos en los pueblos del rio de esta c iudad , y se vio que 
' . crecían á placer y que oirecian un producto de bastante conside-

ración ; pero sin alcanzar la c a u s a , á pesar de las ventajas que 
presentaban, se ha l imitado su cria á ciertos y de terminados p u n -
tos, que mas bien se hallan dedicados al recreo y goce par t icular 

' lie sus d u e ñ o s , que á la especulación y t rabajo del labrador . Sin 
(luda por recreo se llevaron también aquellas plantas á los pueblos 

• lie Albanchez , Adra , Berja y Alquer ía , y los resul tados que ob-
liivieron los dueños de las plantaciones fueron ta les , que escitaron 
la curiosidad de algunos labradores y se aprovecharon de las plan-

. tas como objeto de cultivo y especulación. Asi es que en Alban-
chez, en el espacio de diez años es tal el desarrollo que ha t o m a -
do esta clase de plantío que es admirable el n ú m e r o de naranjos y 
limoneros que se hallan en su t é rmino . Con dificultad se encon-
trará.i mejor cultivados estos árboles en otros puntos que en Al -
banchez , y con dificultad se verán otros con mas frondosidad y 
lozanía. E s en es t remo agradable la perspectiva que ofrecen los 
cerros, ramblas y cortados de que se compone la jurisdicción de 
aquel pueb lo : á p r imera vista no se presenta mas que nn espeso 
bosque verde oscuro , que cubriendo toda la t ierra no deja ver 
otra cosa que las rocas que le s u p e r a n ; se aprocsima uno á aquel 
bosque y se halla que todos los bancales , la menor parte de t i e r -
ra fructífera, está cubierta de naranjos y l imoneros que el que mas 
ífene vara y media de es ta tura . Este árbol tan . sumamente peque-
ño se cubre en la estación propia del f r u t o , y lo hace con t an -
la feracidad , que personas bien entendidas en la materia nos 
afirman que en par te alguna se obtiene en tanta abundancia . L o 
benigno del clima contr ibuye en gran mane ra á que se adelante el 
árbol en su veje tac ion, y se halle tan pronto en estado de dar f ru-
to, que á los cinco años ya puede cojérsele a lguno. Semejante pro-
cacidad hace creer este cultivo como mas productible que el del 
trigo, y por lo tanto los labradores de Albanchez se destinan á él 
con preferencia. E n Ber ja y Adra no se han dedicado con tanta 
asiduidad á la cria y plantación de los agr ios , pero su te r reno es 

' tan á propósito ó mas que el de Albanchez , para aquella clase de 
arbolado. 

Las ventajas que repor tar ía el país y especialmente esta capi-
jal del fomento de esta clase de producción agrícola , son incalcu-
lables; pues ademas de que t e r r enos , que hoy son improductibles 
porque su posicion y aun su ca l idad , no se prestan á la s iembra 

'oecerea les , serian aprovechables para las p lantac iones , t endr ia -
Dios una cosecha de agrios m u c h o mayor que lo que la provincia 
"®cesita para su c o n s u m o , y la ofreceriamos-á la esportacion p a -
ra otros puntos. Ver íamos entónces reanimarse la agr icu l tura ; ve-

^ riamos concurridos los puertos de la provincia y especialmente el 
< 00esta capital , en donde se establecerla un mercado que compi -
,í con el de M á l a g a , t raer ía grandes ventajas al comercio de 

®sta plaza, y proporcionaría salida con mas precio á nuestras es-
: JjU'sítas uvas de O h a n e s , á nuestros plomos y á nuestros espar tos . 
- Utra infinidad de venta jas podrían y deberían ob tene r se , pero re -
• Retiremos lo que hemos dicho m a s de una v e z , nos cansamos en 

•lesear mejoras posit ivas; ñ o l a s obtendremos s e g u r a m e n t e , y es 
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porque los hombres de valer y de posicion que son los que debian 
an imar y contr ibuir al fomento de su pa í s , están dormidos y la 
abyección (?s su constante guia . 

Efect ivamente á los hombres de valer y de posicion co r respon-
día el constituir de nuevo la Suciedad de amiijos del puís, que si 
ecsiste es solo en el nombre . ¡Qué de beneficios no se deben á e s -
ta clase de sociedades, cuando están bien establecidasi Díganlo si 
no la industria y el comercio de Madrid ; díganlo las mejoras o b -
tenidas en la fabricación de vinos, en J e r e z ; y díganlo, por ú l t imo, 
los industriosos catalanes y sus vecinos los valencianos. Es tas so-
ciedades que no tienen otro objeto mas que protejer la industr ia , 
que ayudar al labrador y que ensanchar el comerc io , tienen á su 
alcance mil medios de lograr su objeto. Estableciendo premios y 
recompensas á los que obtengan mas adelantos en sus industr ias y 
t r a b a j o s , escitan el celo de sus conciudadanos y de descubr imien-
to en descubriente se van perfeccionando todos los ramos de r i -
queza pública y los pueblos van tocando los resultados benéficos y 
positivos que ofrece la asociación, y el sistema que nos r ige . No 
de otro modo se podrán obtener mejoras posit ivas, y por eso c la -
mamos y c lamaremos hasta lograr desper tar al que d u e r m e en 
perjuicio de su país. 

Poeta , toma el laúd, 
pulsa las cuerdas de oro, 
y con acento sonoro 
dé jame tu voz oír . 
Esa voz que me embriaga 
cual la esperanza al mendig<»; 
esa voz que yo bendigo, 
ese subl ime decir . 

AI compás de tus cantares, 
á la voz que asi m e inspira, 
también mí sencilla lira 
á tu lado pulsaré . 
\ beberé inspiraciones 
en esos gratos acentos, 
y en melodiosos concentos 
contigo me gozaré. 

Ven al des ie r to , poeta; 
allí feliz se respira; 
acordes ecos la lira 
allí también nos da rá . 
Allí cantaremos juntos 
olvidando el sentimiento, 
y nuestras quejas el viento 
en sus pliegues l levará. 

¿Qué importa que el vulgo necio 
con escarnio vil nos hiera? 
¿qué impor ta que nos zahiera 
con su .sonrisa mordaz? 
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